¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

Esta semana está toda ella dedicada a un personaje que ya bien conocéis, a M. Alberta, que fue un modelo de joven, de estudiante, de novia, de casada, de madre, de esposa, de viuda y de mujer consagrada como religiosa.

Durante los cinco días de la semana, en la oración de la mañana,  “Buenos días, Alberta”, procuraremos iluminar un aspecto de nuestra vida con la actuación de la Madre, un aspecto relacionado de alguna manera con el talento, objetivo de nuestro curso.

¿Sabes lo que es el chantaje emocional? A ver si estás de acuerdo con lo que pienso yo. Chantaje emocional sería: Alguien que te presiona para que hagas o dejes de hacer lo que esa persona quiere, y tú, simplemente por miedo,  lo haces no pensando en si es justo o no, en si está bien o mal  o en si no te conviene…

El miedo es paralizante. Es uno de los enemigos más grandes de tu desarrollo como persona. Impide obrar bien, impide que los talentos de cada cual salgan a la luz y se desarrollen. Con el miedo no se hace nada, no se construye, no se camina con garbo. El miedo asusta y nos echa para atrás, no nos atrevemos, nos escondemos, y escondemos todas nuestras cualidades. EL miedo nos hace desistir de muchos de nuestros sueños. El “qué dirán” de los demás nos persigue y no tenemos la personalidad suficiente y firme para superar todo eso.  Nelson Mandela decía: "No es valiente quien no tiene miedo, sino quien sabe conquistarlo"
Mandela sabéis, que estuvo 27 años en la cárcel, la mayoría de los cuales estuvo confinado en una celda pequeñísima de una prisión, sólo por motivos políticos. Él, tras su liberación en 1990, fue el líder de un partido que logró en 1994 la democracia multirracial en Sudáfrica con las primeras elecciones democráticas. Fue presidente desde 1994 hasta 1999, dando frecuentemente prioridad a la reconciliación entre blancos y negros. Sí, decía él: "No es valiente quien no tiene miedo, sino quien sabe conquistarlo".
El miedo es un compañero que se nos presenta con frecuencia en el camino, pero tenemos que superarlo y sobreponernos y ayudar a otros a que lo superen. 
El miedo es un fantasma que se mete por todo y nos asusta. No debemos temer al enemigo, ¡qué piense lo que quiera! sino a nuestro propio miedo. Éste es el que debemos curar, controlar, pacificar y resolver.

Madre Alberta rozó en muchas ocasiones el miedo. Señor, ¿otra vez te llevas a un hijo de mis entrañas?  ¿Qué quieres de mí?  ¿Qué planes tienes?  Parece que decía: Señor, me da miedo tu cercanía porque cuanto más me acerco a Ti me quitas lo que tengo de más valioso y sagrado, la vida de los míos, pero Alberta, con gran resolución y coraje, se levantaba de su abatimiento y seguía haciendo lo que tenía que hacer, a veces, recoger los platos de la cocina, otras lavar la ropa de la semana, otras, seguir con sus clases y atender a los alumnos.

Ayúdanos Señor, a ejemplo de M. Alberta, a tener el coraje de enfrentarnos a nuestros miedos, de irlos superando y de no obrar por lo que puedan decir o no decir los compañeros o personas de mi alrededor. 

